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Nuestro camino hacia el futuro

  Ahora tengo la carga de compartir algunas de mis observaciones y ejercicios internos para nuestro andar y nuestro futuro. No debemos permanecer en el limbo o en tierra espiritual de nadie, sino continuar para satisfacer al Señor y cumplir con nuestro llamado.

  Alguien ha dicho que lo más grande que aprendemos de la historia es que no aprendemos de la historia, y por lo tanto estamos destinados a repetirla. Que el Señor tenga misericordia de nosotros para que podamos salir de ese camino trillado. Hemos pasado innumerables horas analizando no solo nuestro pasado sino también nuestro ser interior para descubrir, por la misericordia del Señor, dónde hemos perdido el camino y cómo debemos regresar a Él y caminar en Su luz y verdad. Seguro que tenemos mucho que aprender. Después de haber invertido nuestras vidas, nuestras familias y nuestro futuro durante décadas de una manera que al principio era tan prometedora, y luego verla finalmente desviada y en un estado de partida, ¡cuánto necesitamos la gracia del Señor para que todos podamos experimentado y atravesado puede que no sea en vano! ¡Necesitamos Su misericordia para que podamos aprender algunas lecciones preciosas y no repetir la historia, sino continuar para satisfacerlo y cumplir Su propósito antes de Su venida!

  Nuestra mayor acusación, sin duda, es que hemos estado alejados del Señor. Por lo tanto, nuestra necesidad urgente en estos días es volver al Señor mismo, enfocarnos en Él y cuidar supremamente nuestra relación con Él. Incluso más que intentar corregir abusos y desequilibrios, necesitamos centrarnos en nuestro Señor Jesús y seguirlo. Esta ha sido la lección más grande que el Señor está tratando de enseñarme. A aquellos que estaban atrapados en un sistema religioso mientras Él estaba en la tierra, Jesús les dijo: “¡Venid a mí!” Ese fue Su llamado central, y lo expresó una y otra vez. Seguramente expuso el sistema y pronunció reprimendas mordaces a sus líderes, pero también les dio a los que tenían oído una puerta de salida y una dirección muy positiva: "¡Venid a mí!" “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 11:28). ¡Qué preciosa palabra para hoy! “Salgamos, pues, a Él fuera del campamento…”. (Hebreos 13:13). Salir y, sin embargo, no perseguirlo para que se convierta en todo para nosotros es, en verdad, vanidad. Entonces simplemente caemos en otro campo, llamemos como llamemos.

  Este es un día caracterizado por “la muerte del héroe”. Debe ser para nosotros el día del fallecimiento de todos los héroes, de todos los que rivalizan con el lugar del Señor mismo. Isaías dijo: “En el año que murió el rey Uzías, vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime” (Isaías 6:1). Es mejor que todos los reyes “mueran” en lo que a nosotros respecta para que podamos ver al Señor mismo alto y sublime. verlo de esa manera tiene un poderoso efecto que cambia la vida y obliga a la vida, como lo hizo en Isaías (ver Isa. 6: 5-8). Nuestro problema es que cuando un rey muere, lo reemplazamos por otro. Cuando un héroe fallece, encontramos otro héroe que se adapta a nuestro gusto. Si no es otra persona, a veces puede ser uno mismo. Que el Señor nos libre de cualquier forma de adoración de héroes y nos traiga completamente de vuelta a Él. Esta es sin duda una gran lección y un ejercicio continuo.

  En el monte de la transfiguración, Pedro vio con Jesús a los dos héroes del Antiguo Testamento, Moisés y Elías, y los conmemoraría junto con Jesús. Para Pedro todavía eran héroes, como lo eran para todos los judíos de su época. El Padre luego quitó a los héroes y señaló a Pedro a Su Hijo Amado. Que Él haga lo mismo por nosotros. Y “vieron a uno excepto a Jesús mismo solo” (Mat. 17:8). Extrañamente, después de la muerte y resurrección del Señor, el mismo Pedro fue convertido en héroe, junto con Pablo y Apolos, por los santos de Corinto, y el Señor tuvo que hablar nuevamente por medio de Su siervo Pablo para recobrar a los santos para Sí mismo. Pablo dijo: “Ni el que planta es algo, ni el que riega, sino el que hace crecer, Dios” (1 Corintios 3:7). ¡Qué bendito día cuando no vemos a nadie más que a Jesús mismo solo! El Señor está celoso de nuestro afecto y lo quiere todo.

  Fang Lizhi, el destacado disidente chino y promotor del actual movimiento democrático en China, hizo recientemente la siguiente declaración: “Si los chinos quieren una persona heroica que les diga qué hacer y que los guíe, no soy ese hombre, porque pienso cuando la gente pone tales esperanzas y fe en un solo líder, no solo es poco saludable sino también peligroso”. Aunque estas palabras no fueron pronunciadas en el ámbito de las cosas espirituales, las considero palabras de gran sabiduría y comprensión y un comentario muy apropiado sobre la situación que hemos abordado. ¡Oh, que todo el pueblo del Señor pudiera ser tan claro!

  Esto no quiere decir que no necesitemos un liderazgo adecuado. La Palabra de Dios se refiere en varios lugares del Nuevo Testamento a líderes entre el pueblo de Dios. heb. 13:17 dice: “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras almas como quienes han de dar cuenta…”. Sin embargo, la característica sobresaliente de los verdaderos líderes es que lideran no solo enseñando, sino mucho más con el ejemplo. Pedro dijo muy claramente que los ancianos deben pastorear el rebaño, no buscando ganancias por medios viles ni enseñoreándose de ellos, sino convirtiéndose en modelos del rebaño. (1 Pedro 5:2-3). heb. 13:7 dice acerca de los principales que debemos considerar la cuestión de su forma de vida e imitar su fe. Los ejemplos y patrones apropiados del rebaño son muy necesarios hoy en día. Pablo dijo: “Sed imitadores de mí, como yo lo soy de Cristo” (1 Cor. 11:1)

  A la luz de los recientes escándalos que involucraron a los evangelistas de la televisión, los reporteros le preguntaron a Billy Graham (quien ahora es encomiable como "Sr. Limpio", ya que ha preservado una reputación sin mancha por conducta inapropiada) cómo se podría evitar un comportamiento tan despreciable como el que se evidencia en el liderazgo cristiano actual. yo el futuro. Billy Graham respondió con tres puntos notables:
1. Haga públicos los estados financieros de su organización.
2. No tener familiares en su Junta Directiva.
3. Practica lo que predicas.

  Los primeros dos puntos son sin duda de gran importancia y deben ser observados por toda organización cristiana, pero creo que el tercero, aunque un tanto cliché, es el más importante. Ciertamente todos suscribiríamos eso; pero cómo exponer que los líderes cristianos “Ten cuidado de ti mismo [primero] y de la enseñanza… porque haciendo esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen” (1 Timoteo 4:16). Ruego que todos prestemos atención a tal consejo para nosotros mismos. Hemos recibido una enseñanza aparentemente interminable y hemos acumulado mucho conocimiento, pero hemos atrofiado el crecimiento y la práctica correspondiente.

  ¿Qué haremos entonces? Es muy claro para muchos que el Señor necesita un nuevo comienzo. A lo largo de la historia de la iglesia Él ha tenido muchos nuevos comienzos, y parece que ha llegado el momento de otro. Pero cómo continuar es la gran pregunta. ¿Cómo puede haber un nuevo comienzo donde vivimos y en lo que nos concierne? Creo que la mayor necesidad es un retorno genuino y profundo al Señor mismo en nuestra vida personal y diaria, y luego reunirnos con otros de visión similar, tal vez solo uno o dos, para orar fervientemente para que venga Su reino y Que se haga su voluntad en la tierra donde estamos. La necesidad de oración en este momento por el testimonio del Señor en nuestras vidas y entre Su pueblo es muy grande – oración con “ferviente insistencia y persistencia resuelta”, creyendo que el Señor contestará nuestra oración por Su voluntad. El primer y mayor efecto de nuestra oración será una obra renovadora en nosotros.

  Necesitamos un nuevo comienzo, creo, de una manera muy sencilla, reuniéndonos con un pequeño número, como el Señor nos guíe, no en ninguna secta o división, sino buscando mantener la unidad del Espíritu para que podamos tener un verdadero expresión de su único Cuerpo. Es un alivio no tratar de hacer un gran trabajo o esperar grandes números o buscar algo que se desarrolle rápidamente de acuerdo con nuestro concepto. Estoy muy agradecido por la palabra del Señor al escaso remanente que luchaba por tener un nuevo comienzo en el Antiguo Testamento: “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor de los ejércitos. ¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a llanura; y sacará la piedra superior con aclamaciones de Gracia, ¡gracia a ella!... Porque ¿quién ha despreciado el día de las pequeñeces? (Zacarías 4:6-7, 10). ¡Qué bendición estar en una compañía tan sencilla para recibir estas palabras! Por mi parte, solo quiero ser un hermano entre hermanos, no en una clase especial, sino enfocándome en Cristo, amándolo, confiando en Él, recibiendo la porción de los demás y compartiendo lo que tengo, cuidando a los santos y reconstruyendo. la casa del Señor. Creo que tales grupos de santos, aunque sean pequeños, serán muy efectivos para traer Su reino y testimonio.

  Ciertamente, aún debemos mantener y tratar de caminar en todo lo que el Señor mismo nos ha mostrado con respecto a Cristo y Su Cuerpo, la iglesia, al mismo tiempo que buscamos más luz y ajuste cuando sea necesario. Que el Señor nos salve de desechar lo que es pura verdad; más bien deberíamos desechar la mala práctica de la verdad. Por encima de todo, debemos deshacernos de nosotros mismos y negarnos a nosotros mismos. Necesitamos discernimiento con una mente sobria para distinguir las cosas que difieren. La verdad en sí misma no debe ser criticada, censurada o abandonada solo porque ha sido abusada o mal utilizada. De hecho, la verdad bien puede necesitar alguna clarificación (no cambio), y nuestra práctica de ella ciertamente necesitará ajustarse. Sostengamos la verdad con amor y busquemos experimentar su realidad. Yo creo que si nos enfocamos en Cristo mismo y Su Palabra viva, muchas cosas se acomodarán espontáneamente, y tendremos más realidad y caminaremos en ella. ¡Cuánto necesitamos esto!

  Que llevemos a la gente al Señor ya Su Palabra pura, sin oponernos a nada solo porque cierta persona dijo eso, o porque eso fue algo que se practicó en el pasado. Me temo que si nos enfocamos en ciertas prácticas, ya sean antiguas o nuevas, y hacemos de ellas un problema, nos distraigamos del Señor mismo. Esto es lo que hicimos en el pasado. Por supuesto, no debemos quedarnos confinados en ningún molde antiguo, sino buscar ser verdaderamente libres en el Espíritu. El factor esencial no son los métodos nuevos o diferentes (aunque debemos estar abiertos a cualquier cosa del Señor), sino el Espíritu. No debemos ser sacudidos o distraídos de nuestra visión por la mala práctica de nadie. Que el Señor nos conceda la gracia de superar todo tipo de reacciones y seguirlo en el Espíritu con los demás.

  Por lo tanto, necesitamos volver al Señor mismo ya Su Palabra. Hemos prestado demasiada atención en el pasado a la interpretación de la Biblia en lugar de a la Palabra de Dios misma. Hemos adquirido mucho conocimiento de la Palabra como si fuera de una tienda de segunda mano, confiando excesivamente en los mensajes y escritos de otros, mientras que necesitamos buscar la luz y la revelación personal de la Palabra para nosotros mismos. Esto no significa que despreciemos a los ministros de la Palabra que nos guían a Él por medio de la Palabra; damos gracias a Dios por ellos. Estoy impresionado de que debemos orar mucho para que el Señor le hable a tiempo a su pueblo. Ha habido escasez de la innegable palabra profética que da a conocer a Su pueblo la mente de Dios para el día de hoy. Que el Señor tenga una mayor recuperación del habla profética genuina, no meramente tocando eventos externos, sino comunicando y revelando la voluntad de Dios en la realidad espiritual para que Su propósito se cumpla entre nosotros y Su reino venga. Gracias a Dios hay algo de esto.

  Creo que muchos estarán de acuerdo en que también necesitamos recuperar el amor y el cuidado genuinos por los santos. Han sufrido mucho y han sido desatendidos. Muchos están dispersos y heridos y aparentemente olvidados, como el hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó, fue asaltado, despojado, golpeado y necesitaba desesperadamente un “prójimo” (Lucas 10:25-37). Ese hombre tipificaba al pueblo del Señor. Oro para que el Señor transforme a muchos de nosotros de abogados en vecinos que ministran la ayuda que tanto necesitan los santos, y que levante "posadas" donde estos puedan ser atendidos.

  El Señor sin duda desea hacer una obra de purificación en nosotros, no sólo quitando cualquier residuo de amargura que podamos tener por el pasado y toda reacción carnal, sino dándonos un corazón único y puro para Él y Su testimonio. Salir de un sistema es relativamente fácil, pero sacar de nosotros tantas cosas caídas requiere la gran misericordia y la profunda obra del Señor. He sentido profundamente mi necesidad de la obra purificadora del Señor y me he dado cuenta de que el Señor solo puede tener un nuevo comienzo haciéndonos nuevos.

  Ha habido una intensa guerra espiritual para destruir y luego oponerse al recobro del testimonio del Señor. Este es el significado intrínseco, creo, de todo lo que hemos pasado y seguimos viviendo. Está ilustrado por la destrucción de Jerusalén (que tuvo su raíz en los elementos corruptores internos) y la oposición total a la construcción de los muros de Jerusalén, como se ve en el libro de Nehemías. Creo que ahora estamos en esa etapa, cuando hay resistencia y antagonismo, tanto violento como sutil, desde afuera y desde adentro, al levantamiento del testimonio del Señor. La situación actual seguramente requiere que algunos tengan el espíritu y el corazón de Nehemías, que estén dispuestos a dar su vida por el propósito del Señor, y que no quieran nada para sí mismos; no peleando con el brazo de la carne, sino permaneciendo firmes en el Señor, velando y orando. “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne”. Reaccionar de cualquier manera en nuestra carne, o vivir eternamente en el pasado, lamiendo nuestras heridas, cumple los designios del enemigo y cualquier otro engaño, porque el Señor aún no recibe Su testimonio. Que el Señor nos dé inteligencia en la guerra espiritual para que podamos seguir muy positivamente para proporcionarle el deseo de Su corazón, Su morada. Que Él pastoree a Sus ovejas y las reúna. y que Su grande e inagotable gracia esté con todos nosotros.

